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EN LA
cima más alta 
de la ciudad 

reconquistada ondea 
la bandera de los tres 
colores, aquella misma 
bandera que tremoló 
el Presidente de la Re­
pública en su discurso 
de Madrid.

LA SEMANA DE TERUEL
El día 15 empezó el combate; el día 21 se ha en­
trado en Teruel. A usanza tradicional, podemos 

gritar: JTeruel, por la República!
Ha sido fructífera y  gloriosa. U n  frío intensísimo, 

•tw, viento. L a  decoración era todavía más desolada 
;.f la del fuerte de Banderas en  Bilbao, cuando la 
•che de Luchana. Entonces, hace ciento y  u n  años, 
i  mdor [nogresista don Joaquín Marta López htzo el 
lutgíríco de las tropas de Espartero; ahora marca 
d Btmo a todas las orquestas la sencilla y  verídica 
dicwn de ¡os partes oficiales, la sobria indicación de 
^íwcimientos. el contenido entusiasmo de las referen^ 
^  oficiales.

B día 15  em pezó el com bate; el día 2 1  se ha entrado 
“  TíTueí. A  Hsan^a tradicional, podem os gritar: ¡ T e -  
'td, por la República!
, B» la cima más alia de la ciudad reconquistada on- 
1'^ la bandera de los tres colores, aquella misma han- 

que tremoló el Presidente de la República en  su 
de M adnd.

I Confirma la victoria sobre Teruel lo qu e don  Ma- 
| N  ^ a ñ a  dtfo en  su últim o discurso: que se ha re- 
ViMuído el Estado republicano, que se ha organi- 

un Ejército con disciplina y  mando único y  que 
**) Gobierno.

l'eruel fia podido ser reconquistado tras .siete días 
b  incha heroica, dirigida por u n  talento militar de 

orden, después de muchos meses de sitio y  de 
'^^campaña m u y varia, m u y  distinta de la unidad y 

i* brevedad que ha tenido la llevada ahora a feliz 
•"Wno.

«  discreto puntualizar lo pasado; pero es im - 
antipatriótico y  opuesto a la verdadera re- 

el olvidarlo. ¿ P o r  qué ¡o  pasado pasó y  ha 
f^ulo realizarse el día 2 1  lo comenzado no más allá 

*5 '' Muy sencillo, porque ahora hay Ejército, hay 
^'■plina militar, jurídica y  social, mando único, G o - 

Estado, N a ció n ; lo qu e no había antes, cuando 
jfas*ble lo que im posible nos parece ya. 

ha arrancado la ciudad d e  Teruel de las garras
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y del

'-•ai e! día 2 1  precisamente, es decir, a los dos me­

ses, poco más o m enos, de haber tomado G ijón nuestros 
enemigos, dando con ello término a su campaña del 
N orte y  principio a ¡a ofensiva recia y  definitiva (epí­
teto mil veces empleado en  sus radios y  periódicos) 
sobre M adrid, Guadalajara o Aragón. Dos meses han 
/rasado, y , excepto escaramuzas aéreas en  las cuales 
nuestra gloriosa aviación ha llevado la parte del león, no 
han acometido por ninguna parte los secuaces de M us- 
solini e  H itler. los hermanos en M ahom a d e  los cabi- 
leños marroquíes. A  los dos meses de la caída d e  G i- 
jón se ha levantado Teruel a  la vida republicana. La  
ofensiva ha sido iniciada por ¡os antifascistas.

Y  si en la moral ha sido como un tónico, como una 
aspiración de aire oxigenado, como una inyección  de 
ofrtimismo, como una lección a los aguafiestas, a los 
pestMíistas, a  los augures de desdichas qu e todavía 
abundan en el extranjero; en  lo estratégico es u n  triun­
fo  señaladísimo que pone a Valencia a cubierto d e  los 
que no distaban más que  1 5 0  feiíomefros de la her­
mosa ciudad, que libra de ser cortadas las comunica­
ciones entre Cataluña y  Casteüón, sueño acariciado por 
el enem igo, y  que facilita la presencia del Ejército leal 
de Aragón  y  Cataluña en ¡a provincia de Guadalajara.

Rica en  consecuencias favorables, asi en  lo militar 
como en  lo  político, en lo español como en  lo inter­
nacional, es la reconquista de Teruel, qu e llena de 
entusiasmo el ánimo de  los antifascistas y  hace bene­
méritos d e  la patria, de la República y  de la revolución  
antifascista al ejército de Leá»ante, al general Saravia 
y  al ministro del Gobierno de la República española, 
Indaleció Prieto, quien más que una esperanzA en  el 
triunfo es una garantía de que será vencido el fascis­
m o, aunque le siga protegiendo, sin querer o  intencio­
nadamente, el chusco comité de la «Ñ o  Intervención».

R O B E R T O  C A S T R O V ID O

(E scrito  expresam enU  para e l  SERVICIO E s p a ñ o l  d e  I n f o r ­

m ación .)

Ld ofensiva republicana en Teruel, 
 ̂ través de la prensa fascista italiana

22. — La prensa italiana anunciaba, el 
^  que los republicanos, «al fracasar su ata- 
l^ '^ tra  Teruel, huian a la desbandada, perse-
1̂ -  Por los nacionales». El día 20, la misma 

oscribia: «La batalla continúa.» El uCo- 
) ^ îla Sera» dió pelos y señales de batallones 

batallones de «rojos» que se rendían, ad- 
con todo: «es difícil prever una solución

L ^ *
»í|.J'*tampa)) proclamaba en primera plana;

cercados en Teruel». «Han caído en
qi??* • «Aranda dice que dentro de 48 horas

El rt ni el recuerdo de la aventura».
***! diciembre, el mismo periódico de­
le ^'Sedas rojas se consumen en el horno 
*e? coUf'’■ “ '•a ciudad, fiel a Franco, resistirá esta 

resistido otros cuarenta asaltos. La 
los nacionalistas se hace más potente», 

fltqij^^óista Luigi Barcino daba, en el «Popolo 
i!**'hiva’ '*'* ®’ comienzo de la

6n imaginarios detalles de oom-
los que correspondía indefectiblemente la

peor parte a los republicanos. Barcino daba por 
segura la derrota republicana, y decía que Teruel 
no tíerte un gran valor estratégico, fuera de ser el 
punto en que se cruzan las carreteras que van a 
Sagunto, Valencia, Cuenca, Calatayud, Alcalá y 
Belchite. «Estando Teruel — agregaba — en ma­
nos de los nacionalistas, los rojos no pueden pasar 
del frente de Aragón a Madrid, sin verse obligados 
a dar un enorme rodeo.»

El alto mando rebelde, según el corresponsal 
fascista, conocía ya de antemano las intenciones 
del ejército republicano y estaba seguro de que 
los gubernamentales no conquistarían nada.

La «Stampa» del día 21 decía: «Los rojos tratan 
de romper el cerco mortal. Prosigue la batalla de 
los siete días.»

«La Tribuna», por su parte, afirmaba: «Los ro­
jos han intentado inútilmente romper el frente na­
cionalista de Teruel.»

{Que mal van a quedar ante sus lectores, si es 
que éstos llegan a enterarse de la verdad por me­
diación suya!

Telegram as cruzados entre el dcneral 
Miaja y el ministro de Defensa, Sr. Prieto

M in iste rio  de D e fe n sa  N a c io n a l.— E n t r e  el g e n e ra l je fe  d el E j é r ­
cito del C e n tro  y  el m in istro  de D e fe n sa  N a c io n a l, se  h a n  cru zad o  
io s sig u ie n te s te le g ra m a s :

«G e n e ra l M ia ja  a  m in istro  de D e fe n sa  N a c i o n a l ; F e lic ito  V .  E .  
p o r la  e n trad a de la s  tro p as re p u b lic a n a s en  T e r u e l,  h echo q u e  pone  
d e  m an ifiesto  la  p o ten cia  y  e ficacia  de n u estro  E jé r c ito  P o p u la r  tan  
m a ravillo sam e n te  d ir ig id o  p or V .  E .  E l  E jé r c it o  rep u b lican o  a d ­
q u iere  con esta n u e va  v ic to r ia , co n segu id a ú n ica  y  e x clu siv a m e n te  
p o r la s  a rm a s  esp añ o la s, n u e vo s b río s p a ra  co n q u istar ráp id am en te  
el terren o  qu e la  traició n  nos ro bó  y  que e n tre g aro n  cobardem en te  
a l fa scism o  in te rn acio n a l. S a lú d a le .»

« M in istro  de D e fe n sa  N a c io n a l a  g e n e ra l je fe  d el E jé r c it o  del 
C e n tro  : A g r a d e z c o  p ro fu n d am e n te  s u  te le g ra m a  de fe licita ció n  a  
cu en ta de la  e n trad a  de n u e stra s  fu e rz a s  en T e r u e l, H ab ien d o  sido  
te s tig o  p rese n cial del a ta q u e , m e  atre vo  a a firm a r que n in g u n a  trop a  
d el m u n d o  se ría  ca p a z  de b a tirse  com o la  n u e stra  se  h a  batid o, 
azotad a p o r u n  tiem p o  in clem en tísim o , en qu e e l fr ío  h a causado  
la  m u erte de a lg u n o s so ld ad o s. S a lú d a le .»

"La Républíque'', a pesar de sus 
simpatías franquistas, escribe...

P a r ís , 2 2 .  « L a  R é p u b liq u e » , a  p e s a r  de su s sim p a tía s  fr a n q u is­
ta s , escrib e  : « L a  c a íd a  de T e r u e l  c o n stitu y e  u n  aco n tecim ien to  c u y o  
alca n ce  e s im p o rtan te. E n  p rim e r lu g a r ,  p orqu e la  ciu d a d  c o n stitu y e  
u n a  posición  e stra té g ic a  de g r a n  v a lo r , y  se rv ía  a  F r a n c o  de base  
p a r a  la  o fe n siv a  e n  A r a g ó n . A l  d e ja r  a q u e lla  b a se  sin  e x te n d e rla .  
F r a n c o  h a  com etido u n  e rro r tá ctico , y  ah o ra lo  p a g a  m u y  caro , 
sobre todo p orqu e la  to m a de T e r u e l  e s el p rim e r é xito  n o table de  
lo s g u b e rn a m e n ta le s desde el com ien zo de la  g u e rra , p rim e r é x ito  
a c tiv o  p orqu e la  d e fen sa de M a d r id  e s  un é x ito  d e fen sivo . E s t a  v ez  
se tra ta  de u n  tr iu n fo  o fe n siv o  qu e d e m u e stra  u n a  v o lu n ta d  g u e r re ra  
y  u n a  cien cia  d e  E s ta d o  M a y o r  qu e h a sta  ah o ra fa lta b a  a l G o b ie rn o . 
A l  fin , la s  fu e rz a s  de la s  d os p a r te s  se  e q u ilib ran  y  la  b a ta lla  de 
a v e r  ad q u iere  u n  asp ecto  sim b ó lico  que d e m u e stra  v a lo r  y  fu e rza  
m o ra l, fa cto re s qu e e n  to d a s la s  g u e r r a s  son d ecisivo s. D e sp u é s de 
G ijó n , F r a n c o  ten ía  que a ta c a r  en  la  co sta  d el M e d ite rrán e o , h a  
esp erad o , y  h a p erd id o  la o ca sió n . « L a  fo rtu n a  e s m u jer» .

( « L a  V a n g u a r d ia » . B a rc e lo n a , 2 3 - X I I - 1 9 3 7 . )

Un anténtico militar del pueblo
E n  las épocas duras, cuando las 

calles eran calles de represión mo­
nárquica. supo ser fiel a su propia 
fidelidad con el pueblo. Sus com ­
pañeros de profesión, habituados a 
una política de bestialismo cuarte­
lero. le odiaban, con envidia de su 
dignidad. Por encima de las gra­
ves dificultades personales, vincu­
ladas a una actitud justamente fir­
me. mantuvo esa dignidad y  her­
manó su vocación militar con el 
servicio pleno y  entusiasta de la 
causa popular. La  República le tu­
vo  siempre entre sus defensores in­
condicionales.

A l  comenzar la guerra fue de­
signado para un puesto de m áxi­
ma responsabilidad. Las dificulta­
des eran inmensas. E l lo compren­
día. ¡aero no desm ayó nunca. Desde 
el despacho de ministro de la  G u e­
rra, como antes desde su Com an­
dancia, como siempre, se esforzó 
por combatir en defensa de la li­
bertad de una España libre de li­
gaduras feudales y  de hambre pro­
letaria. Después de aquella breve  
gestión, ha desempeñado diversos 
cargos en la mecánica directiva de 
la guerra. En  Andalucía supo con­

quistar la simpatía y  el cordial 
acatamiento de sus soldados.

E l  Gobierno le encomendó una 
nueva misión de alta responsabili­
dad : la jefatura del Ejército de 
Levante. Aceptó con orgullo el 
puesto y  se dispuso una vez más 
a servir desde él a la República 
democrática. Ahora ha estado al 
frente de las columnas republica­
nas que han sabido tender el cer­
co de Teruel y  las ha conducido 
hasta las calles de la ciudad ara­
gonesa. E n  el júbilo de todos los 
pulsos antifascistas, en el clamor 
mundial por la hazaña d e  nuestro 
Ejército, está hoy el nombre de 
este militar del pueblo, fiel al pue­
blo. E l  coronel Hernández Sarabia 
merece la admiración y  la simpa­
tía entrañable de todos los hom­
bres honrados que quieran la paz 
del mundo y  luchen como nosotros 
por una vida digna.

Las insignias de general que el 
Gobierno ha prendido sobre su 
uniforme son una distinción justa 
y  honrosa concedida por todo el 
pueblo español.

(«Frente Rojo«, 2 3 -X 11-3 7 .)

Ayuntamiento de Madrid
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Consecuencias de la victoria
¿Prem aturo extraer consecuencias de la incorpora­

ción de Teruel a la República y  de las heroicas jom a­
das que la han precedido? N o , si nos atenemos a la 
órbita moral y  política. Las otras no nos incumben. 
Las consecuencias de orden estratégico queden para 
quien sabe y  puede calibrarlas.

L a primera consecuencia de la victoria del Ejército 
republicano— empezamos por la más lejana espacial- 
mente— ha sido dar realidad, razón y  raíces a la cam­
paña que está desarrollando en Inglaterra el mayor 
Attlce. Com o nuestros lectores saben, y  no olvidan 
por lo reciente e imj>ortante del suceso, el líder labo- 
nsta inglés, jefe de la oposición parlamentaria en la 
Cámara de los Comunes, vin o  a España, recorrió las 
ciudades— Barcelona, V alen q ia,. Madrid— , visitó los 
frentes y  auscultó, rápida, pero certeramente, el ritmo 
de nuestra vida. Llegado a su país gritó el cúmulo de 
verdades que había recogido: una de ellas, la que 
nos importa en este momento, que la potencia, la orga­
nización. la eficacia del Ejército creado por la Repú­
blica, de la nada y  contra todo género de adversida­
des. era algo maravilloso que no tardaría en producir 
resultados sorprendentes. Gracias a la victoriá de T e ­
ruel. las palabras de Mr. Attlee han adquirido una 
significación que hará meditar a los frívolos y  rutina­
rios conservadores ingleses. N o s hemos acordado m u­
cho de M r. Attlee y  de su noble defensa de España, 
en estos días jubilosos, y  a él ha ido dedicada una 
parte de nuestra alegría.

L a repercusión de la victoria se extenderá a otros 
países extranjeros. Venían los facciosos, y  sus resona­
dores de fronteras afuera, pregonando con fanfarronería 
insolente planes de ofensivas, fulminantes en los pro­
cedimientos y  en los fines, a cuenta de los éxitos, 
ficticios desde el punto de vista militar, obtenidos en 
los frentes del N orte, y  de la debilidad de la Repúbli­
ca. L a  esp>ecie había arraigado más de lo que debiera, 
incluso en medios que tenían la obligación de estar 
enterados. Se  había decretado, para uso de comenta­
ristas de toda laya, la teoría del yunque y  el martillo. 
E l yunque, la República; e! martillo, los facciosos.

¿C u án to  tiempo podría resistir el yunque los golpes 
del martillo? Esta era la única incógnita. N o  había 
ninguna duda, en cambio, respecto a los papeles dis­
tribuidos. Y  de pronto el Ejército republicano, en un 
esguince perfecto, cambia de actitud, se yergue, toma 
la iniciativa y  golpea con tal energía, precisión y  se­
guridad, que el yunque, en que los facciosos se ven  
convertidos por la fuerza, se resquebraja y  hiende. 
Los primeros comentarios que nos llegan del extranjero 
acusan la sorpresa, complacida en unos, desabrida en 
otros, pero sorpresa en todos, menos en unos cuantos 
amigos que nos han sido leales en cualquier momento 
y  que creían con nuestra misma fe  y  vivían con nues­
tra misma esperanza.

Sabían en el extranjero— ¿cóm o no han de saberlo 
incluso quienes han comerciado con lo contrario?— la 
razón moral de la  República. Conocen desde ahora su 
valor material. E n  el mundo, por ¡o  visto y  padecido, 
no basta tener razó n : hay que tener fuerza para im­
ponerla. L a  tenemos. Ahora se nos reconocerá.

Y  luego queda el territorio nacional, el que sufre 
cautiverio hollado por los rebeldes y  el nuestro batido 
por muchos vientos en estos dieciocho meses de epo­
peya. L a  victoria de Teruel ha sido para ambas partes 
d e  nuestra desgarrada España una llamarada de clari­
dad, suma de luces entrevistas para nosotros, deslum­
bramiento para los facciosos. E n  la ceguera por exceso 
de luz se les ha venido abajo a éstos todo el tinglado 
con el que tenían embaucada a su retaguardia afecta 
y  aterrorizados a los miles de republicanos que padecen 
su yugo. Promesas de victorias fáciles, augurios de 
final rápido, plazos fijos, petulancia para dictar «hare­
mos tal» o i'haremos cual», hundido todo por el ím­
petu férreo del Ejército Popular. L a s consecuencias 
son previsibles. Com o lo son, com o deben serlo las que 
se han de deducir para el espíritu de nuestra retaguar­
dia. que ahora más que nunca tiene que hacerse digna 
de los soldados que le han traído, con su sangre y  con 
su vida, la ilusión enorme de esta victoria,

í “ I-a Vanguardia», Barcelona, 2 3 -X II-3 7 .)

LA  S IT L A C IO A  M IL IT A R

L a  tom a de T e r u e l
L a  c a íd a  de T e r u e l  en  la  tard e  

del 2 1  de d icie m b re  fu é  la  c u l­
m in ació n  de la s  o p eracio n es que 
el e jé rcito  rep u b lican o  h a b ía  em ­
p ren d id o  d u ra n te  la  ú ltim a  se­
m an a.

E s t e  e jé rcito , sorpren dien do  
p or com p leto  a  los rebeld es  
cu an do desen caden ó s u  ataqu e  
en la  m a ñ a n a  del 1 5  de d iciem ­
b re , h a  ejecu tad o , con la  p reci­
sión de u n  re lo j, d ía  p o r d ía , los 
p la n e s d el E s ta d o  M a y o r . Q u i­
zá s la s  o p eracio n es m á s d ra m á ti­
cas de to d a s fu ero n  la s  d el p r i­
m er d ía , cu an do en  un esp acio  de 
diez h o ra s , la s  dos co lu m n a s a 
qu ien es se  co n fío  la  ejecu ció n  del 
ráp id o  m o v im ien to , sim u ltá n e a ­
m ente de N o rte  a  E s t e  y  de S u r  
a O e ste , estableciero n  con tacto  a  
m itad  de cam in o  en tre  C a m p illo  
y  C o n c u 3 . E s t e  m o vim ien to , que  
e n ce rrab a a  lo s soldados rebeldes  
en  u n  c írcu lo  de h ie rro , se lló  el 
destino de T e r u e l.  E l  p lan e a­
m iento d e  la s  o peracio n es n o  fué  
m enos b rilla n te  que la  m an era  
com o fu e ro n  e jecu tad as. T e r u e l,  
en  c u y a s  fo rtificacio n e s lo s  técn i­
cos alem an es h ab ían  p u esto  a con ­
trib u ció n  su s  m á s  b rilla n te s ta ­
len to s, ten íase  p o r in e x p u g n a b le . 
S in  e m b a rg o , e l e jército  re p u b li­
cano lle v ó  ad elan te  to d a la  ope­
ració n  con m u ch a s m enos p é rd i­
d as qu e en  an terio res a ta q u e s. E l  
secreto d e  ello  fu é , q u izá s con  la  
ú n ica  e xce p ció n  d e  C o n cu d , qu e  
n in g u n a  de la s  só lid am en te fo rti­
fica d as p osicion es rebeldes fueron  
a ta ca d a s d e  fre n te . E l  m an d o r e ­
p u b lican o  señ aló  los p u n to s d ébi­
le s  en la  lín ea de d e fen sa rebelde  
y  m e tió  cu ñ a  en  la  re ta g u a rd ia  
e n em ig a . D e  e sta  m a n e ra , los  
fu e rte s  en em ig o s quedaron  a is la ­
dos V  ca y e ro n  con poca d ificu ltad  
a l se r  atacad o s p o r d e trá s. A s í ,  
d u ra n te  lo s  sie te  d ía s  de la  o fen ­

s iv a , p osició n  tr a s  p o sició n , cayó  
en  pod er de lo s rep u b lican o s, 
m ie n tra s el c írcu lo  de territo rio  
faccio so  alred ed o r de T e r u e l  se 
h acía  ca d a  v e z  m á s  peq u eñ o . F i ­
n alm e n te , sólo  q u ed ab an  p or con ­
q u ista r  la  ciu d ad  y  la s  a ltu ra s  de 
S a n ta  B á r b a r a  y  e l M a n su e to , al 
E s t e .  L a  operación  fin al con sistió  
en  in tro d u cir u n a  cu ñ a  e n tre  T e ­
ru e l y  e sta s  p osicio n es. L a s  tro ­
p a s re p u b lic a n a s e n traro n  en la  
ciu d ad  sim u ltá n ea m e n te  p o r el 
N o rte , e l N o ro e ste  y  e ! S u r .

E l  tr iu n fa l a taq u e  qu e term in ó  
con  la  to m a de T e r u e l  es el pun to  
cu lm in an te  del d esarro llo  o , m e­
jo r  d ich o , de la  m a d u re z del 
ejé rcito  d el p u eb lo . E s  la  conse­
cu en cia  ló g ic a  d e  la  e xp e rie n cia  
lo g ra d a  en la  C a s a  de C a m p o , en  
S e g o v ia , en  B rú ñ e te  y  en  B e l-  
ch ite. E n  cad a u n o  de e sto s a ta ­
q u es, e l jo v e n  e jé rcito  re p u b li­
can o d e sp le g ab a m á s fu e rz a , m ás 
a g ilid a d  y  m á s cohesión qu e en 
el p reced en te. E n  la s  con trao fen ­
s iv a s  d e  G u a d a la ja ra  y  Pozo- 
blan co  e ste  e jército  fu é  cap az de 
d e rro ta r a  u n as fu e rz a s  ita lia n a s  
ag o ta d a s y  m a l m a n d ad as. A h o r a  
h a com p letad o  s u  desarrollo  y  se 
h a m o strad o  cap az de g a n a r  todos 
s u s  o b je tivo s en  u n a b a ta lla  de 
p rim e ra  c la s e  en  la  qu e h a  sido  
el a ta c a n te . U n a  in d icació n  clara  
d e  ello e s q u e  n i u n  solo e x tr a n ­
je ro  h a  tom ado p a rte  en el ataque  
a  T e r u e l  n i se  h a  ap elad o  a  las 
r e s e rv a s . L a  o fe n siv a  fu é  p la ­
neada y  d ir ig id a  p o r el coronel 
H e rn á n d e z  S a r a v ia ,  qu e en  el 
otoño de este añ o tom ó el m ando  
d el e jé rcito  rep u b lican o  en  el 
fre n te  d e  T e r u e l,  y  p o r e l  g e n e ra l  
R o jo , je fe  d el E s ta d o  M a y o r . E s ­
to s d os h o m b re s p erte n e cían  al 
an tig u o  ejército  esp añ o l y  p e rm a ­
n ecieron  le ales a  la  R e p ú b lica . 
E l  m a rte s, tan  p ron to com o el

G o b ie rn o  recib ió  la  n o ticia  de la  
to m a de T e r u e l ,  te le g ra fió  a  S a ­
r a v ia  ascen d ién d ole a  g e n e ra l. 
S a r a v ia  y  R o jo  son lo s  dos ún icos  
h o m b re s ascen d id o s a g en e ral d u ­
ra n te  e sta  g u e rra .

D e s d e  u n  p u n to  d e  v is ta  m ili­
ta r ,  la  d e fe n sa  de T e r u e l  p or los 
re lw ld e s h a c e  tiem p o  q u e  e ra  un  
e rro r. S i  en  u n  p rin c ip io  e ra  u n  
salien te  p e lig ro so  qu e la  su erte  
o , p a ra  se r  m á s e x a c to , la  tr a i­
ción  de lo s g u a rd ia s  c iv ile s , e n ­
tre g ó  a los rebeld es a l  com en zar  
la  reb elió n , salien te  que a m en a­
zaba con c o rta r  la s  com u n icacio ­
n e s re p u b lic a n a s p o r la  costa m e ­
d ite rrá n e a , d esp u és s e  co n virtió  
en u n a  am en aza p a r a  los pro pio s  
re b e ld e s, a  c a u sa  de s u  te n ta tiv a  
de ju lio  ú ltim o  de e n sa n c h a r esta  
c u ñ a . A s í  se  h a  d em o strad o  aho­
r a , s in  d u d a a lg u n a , e l buen  
é x ito  d e  la  a ctu a l o fe n s iv a  re p u ­
b lic a n a . S i n  e m b a rg o , jKir raz o ­
n e s m o ra le s, F r a n c o  n o te n ía  m ás  
rem ed io  que co n se rv a r T e r u e l  a 
to d a co sta , y a  q u e , a l h a b la r  de  
ro m p e r el cerco  h a c ia  la  co sta , 
h a b ía  en salzad o  el n o m b re de T e ­
ru e l de ta l m a n e ra  qu e e sta b a  en  
todos lo s la b io s, ta n to  en te rrito ­
r io  reb eld e  com o en  e l e x tra n je ro ,  
y  n o  p o d ía  r e t ir a r  su s  tro p as y  
ab an d o n ar la  ciu d ad  a  lo s re p u ­
b lican o s, au n q u e ello le  co stara  
g ra n d e s  p é rd id a s d e  h om bres y  
m a te ria l. P o r  la  m ism a ra z ó n , 
u n a v e z  qu e T e r u e l  fu é  rodeado  
y  co rtad as su s com u n icacio n es  
p o r la s  t r o p a s  re p u b lic a n a s,  
F r a n c o  se  v ió  o b lig ad o  a  sa crifi­
c a r  m ile s d e  su s m e jo re s trop as  
e n  u n a  te n ta tiv a  v a n a  de ro m p er  
e l cerco  y  p re s ta r  a y u d a  a la  c iu ­
d ad  sitia d a . E n  u n  ataqu e qu e  
e sta s  fu e rz a s , tra íd a s  en  a u x ilio  
de T e r u e l ,  re aliza ro n  en la  l la ­
n u ra  cercafia  a  C o n c u d , co n stitu ­
y e ro n  u n  blan co  p e rfe cto  p a ra  la

Periódicos derechistas franceses 
publican  por prim era vez el part( 

del Gobierno
li

P a r ís ,  2 2 .— T o d a  la  p ren sa fra n ce sa  se  o cu p a  d e  T e ru e l, d , 
tio n  F r a n fa is e »  p u b lica  p o r p rim e ra  v ez  el p a rte  del G o b iern o, aui^  
p o n g a  u n  in te rro g a n te  en  el títu lo  re la tiv o  a la  to m a de Terrt 
\- p u b lica  tam b ién  el te x to  de la  com un icació n  h ech a por la  rai 
fa ccio sa  a la s  och o de la  noch e, y  en la  cu a l se  d ice que T e ru e l' 
re sistid o  v a rio s  sitio s en la  H is to r ia , y  que «los ataq u es marajJt
h an  p erd id o  su  in ten sid ad  y  la s  fu e rz a s  e n e m ig a s e stán  rodeaiW
lu ch an  p a ra  lib e ra rse  y  re tira rse » . « L e  P e tit  Jo u r n a l» , periódicon 
coron el L a  R o cq u e , escrib e  ; « E l  e sfu e rzo  desesp erad o  de los 
x is t a s  p a ra  to m ar T e r u e l, ¿ h a  tenido é x it o ? »  E s t e  periódico p  
b lic a  lo s dos p a rte s : el del G o b ie rn o  y  e l de los faccio so s. E l -  
rió d ico  fra n q u is ta  « L e  Jo u r »  p u b lic a , a sim ism o , lo s d os partes, ctá 
tam b ién  lo s o tros ó rg an o s fra n q u is ta s  « L ’ E r e  N o u v e lle »  y  «L e  J—. 
n a l» . « L ’ E p o q u e »  d ice qu e la  situ ació n  p erm an e ce  confusa, pq 
p u b lic a  el p a rte  del G o b ie rn o . T o d o s  e sto s p erió d ico s de estrtz: 
d e rech a no h ab ían  p u b licad o  n u n ca  un p arte  del G obiern o  de - 
R e p ú b lic a . « L ’ E c h o  de P a ris »  p u b lica  ú n icam en te  el p arte  del Cv 
b iern o , s in  co m en tario s, y  lo  m ism o  h acen  « L e  M a t in » , « L e  Figar» 
< I,e  P e tit  P a ris ié n »  v  « E x c e ls io r » .

( « L a  V a n g u a r d ia » . B a rce lo n a , 2 3 -X II-p p ,.

U N  J U I C I O  S UI Z O
B a s ile a , 2 2 .— P-1  perió d ico  «N a tio n a l Z e ítu n g » , de esta ciud^ 

com en ta esta m a ñ a n a  la  to m a de T e r u e l  y  e scrib e  : « L a  conqái 
d e e sta  fo rta le za  e ra  d e  las m á s d ifíc ile s . E l  é x ito  de la  ofená; 
re p u b lican a c o n stitu y e  u n a  p ru e b a  de la  m e jo ría  té c n ic a  del E jír A  
re p u b lican o , m ejo ría  im p o rtan te  que d e ja  e n tre ve r é x ito s -futurcii

a rtille ría  re p u b lic a n a  situ ad a en  
la s  a ltu r a s  y  fu ero n  rech azad as  
en desord en  d esp u és de p erd er lo 
q u e, de m a n e ra  p ru d e n te , se c a l­
c u la  en  u n  4 0  p or 10 0  de su s  
fu e rz a s .

A d e m á s  del en orm e e fecto  e sti­
m u lan te  qu e p ro d u cirá  en la  m o ­
r a l  del e jé rcito  re p u b lican o  y  en  
e l pueblo de la  r e ta g u a rd ia  g u ­
b e rn a m e n ta l, la  to m a de T e r u e l  
es d e  g ra n  im p o rta n c ia  e straté ­
g ic a  p a ra  lo s le a le s. P o n e  en  su s  
m an os u n a  n u e v a  ca rre te ra  m á s  
co rta  h acia  M a d r id , y  de esta m a ­
n e ra  p od rán  tr a n sp o rta r  tro p a s y  
m a te ria l del fre n te  d e  A r a g ó n  al 
fre n te  del C e n tro  y  v ic e v e rs a  con  
m u ch a  m a y o r  rap id e z. L a  d ista n ­
cia  d esd e A lc a ñ iz ,  n u d o  cen tral  
de com u n icacio n es de n n  g ra n  
secto r del fre n te  de A r a g ó n , a  
M a d rid  e s de i i o  k iló m etro s m e ­
n o s p o r T e r u e l  qu e p o r V a le n c ia  
y  1 3 5  k iló m e tro s m en os desde  
A lc a ñ iz  a  G u a d a la ja ra .

L a  to m a de T e r u e l  y  d el te r r i­
to rio  circu n d a n te  da a lo s  re p u ­
b lica n o s u n a g a n a n c ia  n e ta  de v a ­
rio s cien tos de k iló m etro s c u a d ra ­
dos de terren o  ric o  en  carbón v

h ie rro , ta n  n e ce sa rio s p ara el ’ 
arro llo  de su s  in d u stria s  de g t  
r r a ,  así com o les pone en poaaS 
de u n a  de la s  m e jo re s zonas {«• 
d u cto ra s de m a d era  de E s p á

E n  e l m om en to de escribirl'- 
ta s  lín e a s, lo s prisioneros  
d es e stán  sien d o  tra sla d a d d ' 
cen ten a res, de T e r u e l  a  V a le *! 
y  S a g u n to . L a  operación de 
c a r  la  ciu d ad  fu é  ta n  rápida C" 
ap en as p u d o  e sc a p a r algún L "  
bre. Y  todas la s  a rm a s y  o '»  
ciones que lo s  rebeldes 
acu m u lad o  allí ca y e ro n  en niw 
de lo s re p u b lican o s.

S e  re co rd a rá  que c u a n ^ ^  
D r . N e g r ín  re cib ió  a los perioi? 
ta s  e x tr a n je ro s , después del ti*  
lado d e l G o b ie rn o  a B a r c e lo ^ J  
p re g u n tó  u n  p erio d ista . 
dónde les re c ib ir ía  la  prói», 
v e z . Y  el D r .  N e g r ín , que L  . 
in g lé s p erfe cta m e n te , conte^ 
«V e rd a d e ra m e n te , no sé. 
q u izá s le s  re cib a  en  Z a r a ^ _
L a  recep ció n  n o se  c e l e b r é  '
Z a r a g o z a , p ero  e ste  año 
N e g r ín  p o d rá fe lic ita r  las ^  
cu as a  lo s correspo n sales exU» 

je ro s  en  T e r u e l.

i d
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Gran Impresión en Berlín, especiainu^ 
por las caraclerisllcas miniares de la 0^ 
raelOn • Un iniorme del embalador en  ̂
lamanca - Crónica nada oplimisia <>” 

«franhiurler ZcUnnd»
P a r ís ,  2 2 .— S e g ú n  n o ticia s re cib id a s d e  B e r lín , e l e m b a ja d < ^ _  

m án  en la  E lsp añ a fa c c io sa , v o n  S to e h e re r, h a  inform ado  
F r a n c o  le  h acen  fa lta , p o r lo  m e n o s, och o d iv is io n e s p ara org»“ ^  
la  fa m o sa  o fe n siv a  que n o p u ed e  se r  a n te s  de la  p ritu a '’^ ^ '« jp

E l  « F r a n k fu r te r  Z e itu n g »  d e staca, en  u n a  cró n ica , el , 
e n tre  fa la n g is ta s  y  re q u etés. L e jo s  d e  re so lv e rlo , Franco_  
el p ro b lem a a l  tr a ta r  d e  c o n stitu ir  u n  g ru p o  d e  p a r t i d a r ^  ^   ̂
n a le s . E l  p erió d ico  n a z i n o o cu lta  qu e la  s itu a ció n  de 
d ifíc il.

L a  to m a de T e r u e l  h a  p ro d u cid o  en  B e r lín  u n a  g ra n  tUJP tjt?; 
in clu so  en  lo s c írcu lo s  o ficio so s, e sp ecialm en te  p orqu e el 
alem án  a p re cia  m u ch o  lo s  é x ito s  m ilita re s , y  p o rq u e  se 
p recisió n  de la  m a n io b ra  del E jé r c it o  re p u b lican o , s u  rs S ’* 
s u  d isc ip lin a  y  e l é xito  pron to.

( « L a  V a n g u a r d ia » . B a rce lo n a , 2 3 -* '
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lentira y verdad de Queipo de Llano, ex-general
al trasluz de su traición

pe:

.-a

¿e Diciembre de 1937 Servicio Español de Información Página 3

^ in  falso, naipe 5»n triunfo, bebedor « n  pau ' 
. ^ i i í d ó  en su traiaón s m  m edida, he aquí que 

j <  teneral Queipo de Llan o v a  a explicar al mundo 
r^eso reciente que le ha dejado absorto: la toma 
TfT««l por las tropas republicanas.

• Í)Í4V noche de T eru el] ¡A lb a  y  crepúsculo del ex  
- - J  sevillano] Las noticias— sorpresa, escándalo y  
i--¡mbamiento— recibidas por don Gcmzalo, han v c-

-  sumirle en to u l desconcierto, j D on Gonzalo a 
wnjj! ¡D on  Gonzalo ilum inado, no en delirio mís- 
- T--?o en espirituosa em briaguez! ¡D o n  Gonzalo 

■ "^ u z  de  iií traición ! N e g ro  y  blanco, sol y  sombra, 
^■-éodía ;v medianoche, silencio y  grito del ex general 

ficifidalo perpetuo.
Cj cerco de Teru el, comenzado en herradura de la 

• íorfuna y  rerrutíado en corona de triunfo p^r el 
:-nló de la República, ha desatado la iracundia del 

castrense de Radio Sevüla.
‘iQué dice Q ueipo?
(taíipo dice y  no dice, miente y  reconoce la verdad, 

ichemos su paradójica charla, contradicción fia.- 
_;c, ;nu€strfl irrebatible de su ligereza impar, de su 

flaca, tan flaca com o su figura, de su  vacío 
.trntual— almario sin alma, corazón sin corazonada 

nficadora, cuerpo sin vid a  y  cabeza sin juicio— , de 
. Mtibulada existencia sin ton n i son.
•Los rojos— afirmó en su charla radiada el 2 2  de di- 

-imbre— se han empeñado en atribuirse la conquista 
• Teruel, y  para ello, aun siendo absolutamente m en­

tira, han echado las campanas a vuelo, lo han radiado 
desde todas las emisoras, y  toda la prensa la han pues­
to en pie para hacer creer al mundo entero q u e  en 
ellos hiibta un ejército fuerte y  disciplinado, cuando 
no es más que una manada de asesinos, una banda 
de bandoleros de la peor especie, la más grande que 
se ha registrado jamás en la historia; y  yo Jes d ig o : no 
han de pasarse cuarenta y  ocfw horas sin que nuestras 
fuerzas entren en T eru el y  ellos se retiren completa­
mente avergonzados...»

Pese ai incorrecto lenguaje, bien claros están el sí y  
el no del traidor tornasolado, negación y  afirmación 
a un tiem po, revés y  derecho simultáneo en el corto 
período de un párrafo.

c(Es absolutamente mentira que los rojos hayan ocu­
pado T eruel.» Pero dentro del general en derrota cier­
ta alienta el ex  general en fingido triunfo. «N o  han 
de pasar cuarenta y  ocho horas sin que nuestras fuer­
zas entren en  Teruel.»

¿ E n  qué quedamos, dcm Gonzalo? ¿D esm iente us­
ted la derrota o miente usted la victoria? ¿Q uedam os 
en que usted es un  fleerttjo sin soJ«ctón o un tuno 
con múltiples soluciones para salir d e  apuros? ¿Q u e ­
damos en  que tiene usted razón... o  quedamos en lo 
que estábamos, en lo de siem pre, en qu e usted, don 
Gonzalo d e  Sevilla— «nuestra segunda Giralda»— , se 
vien e definitivam ente al suelo con estrépito de torre 
andaluza y  rotundidad de lo  que no tiene rem edio?

UNA ESPAÑA NUEVA

LOS JEFES: NEGRIN Y  PRIETO
De Barcelona a Valencia, y  de V a -  

a Madnd, acabo de pasar ocho 
iss en una at.-nósfera de heroísmo.

(Que eso no es sorprendente en 
’ ipcM? Sin duda. Pero lo que sí 
■prende, cuando se conoce el país, 
■  d estilo nuevo de ese heroísmo, 
■Wquilo, reflexivo, seguro de sí mis-

kfes políticos que se entienden, 
«particularismos locales adormecí- 

«n pueblo que confía en su Go- 
■*"0, un ejército que sólo piensa 

b ^ e n a . L a  impresión general 
- disciplina... ¡ D e disciplina, s í ! 
,y«iaderam ente, nos han cambia- 
? ouestra España, y  puesto que 

quiere devolverm e, por 
®«nento. a  mi antiguo oficio de 

voy a resumir, para sus Ice­
lo que he visto en ese país

ravitlles, comisario de Propaganda; 
Comorera. secretario del P. S .  U . C . 
(Partido Socialista Unificado de C a­
taluña) y  a un católico v a sco : Irujo, 
ministro de Justicia. L o s tres han 
atestiguado su confiada fidelidad.

Prieto, el A lb crt Th om as de la 
España republicana, limita sus con­
fidencias al ejército y  los armamen­
tos.

— Hem os movilizado siete quin­
tas, y  disponemos hoy de mas de 
500.000 hombres bien equipados. 
Podemos movilizar todavía otros tan­
tos. E s  in ú til; desde ahora tenemos

^rte todo, los je fe s : N eg rín , Pre- 
de! Consejo; Prieto, Minis- 

.»de Defensa N acion al: el uno, de
'  **as; el otro, vasco; ambos so-

\.
■*grín, 46 años, risa aguda en 
- ancha, ingenio despejado, 

ciara y  precisa.
^^Presidente del Consejo— está en 

:1-—evoca la situación políti-

Unión necesaria? Está hecha. 
**!aciones con los anarquistas son 

N o h ay ningim a dificultad 
catalanes. A ivarez del V a y o  

Ministerio, pe- 
^®*Qie nos apoya m ejor que él.

Caballero está solo? E l  
querido; ninguno de nos- 

j  . piensa en suplantarle, sino to- 
Z  contrario. ¿Q u e los sindicatos 

ya representantes en el G o- 
Lo  lamento mucho, y  sólo 

“ua ocasión para colmar esa 
Unos y  otros estamos de 

®n este p u n to : h ay  que ga- 
■ ^ Suerra. y  no veo  qué es lo 
■„ entibiar la concordia en-

reservas.
Esperamos la ofensiva, la gran 

ofensiva teatralmente anunciada, que 
no se produce. H a y  concentraciones 
en Alm ería, en Teruel, en M adrid. 
Franco probará por varios sitios, pa­
ra insistir allí donde crea entrever 
una posibilidad. S i fracasa, ha ter­
minado. E l  lo sabe. Nosotros tam­
bién. Y  sabemos que resistiremos.

Nuestra infantería, que es excelen­
te, se h a forzado en el combate. 
Nuestra aviación es superior a la de 
los rebeldes. Personal nuevo, ínte­

gramente español, mientras que del 
lado de Franco todos los aviadores 
son italianos o alemanes.

Nosotros fabricamos aviones, arti­
llería ligera. N o s faltan artillería y 
tanques pesados. Para eso necesitaría­
mos la ayuda de las fábricas fran­
cesas. Si conseguimos la libre ad­
quisición de armas, la victoria no se 
hará esperar...

Estas palabras me sobresaltan, co­
mo es n atural:

— ¿Puedo repetir eso. Prieto?
— ¿C ó m o  que si puede repetirlo? 

i Póngalo usted en un transparente 1 
[ Sáquelo en carteles!

L o  pongo, y  pongo también esta 
otra declaración de N egrín . todavía 
m ás categórica y  precisa: seis meses 
de libre adquisición de armamento, y  
para el verano que viene habremos 
acabado con los rebeldes. D e lo con­
trario, el resultado será el mismo, 
pero habrá que esperar un año, año 
y  medio, quizá dos. ¡ Estamos dis­
puestos a una guerra de dos años, 
si es preciso!

A N D R E  M O R IZ E T  
(« L ’CEuvre», 15 -X II-3 7 .)

'o  K
fn t  ^ Caballero, que no

^*Paña; pero h e hablado lar- 
‘^on Aivarez del V a y o , ex  
de Estado y  e x  comisario

que me ha confirmado 
L Y o n j - p o d í a  contar con él
^ '^ o n a l m e .ente, como allí se di-

a algunos catalanes: M i-

S i  M u s so lin i se  «alin eó» ta m ­
bién en e l e je  B e r lín -T o k io , en 
lo  q u e  re sp e cta  a  la  So cie d a d  de 
N a c io n e s , n o fu é  p o r am o r a  la  
sim e tría  y  la  lín e a  re c ta . L a  s a ­
lid a d e  I ta lia  d e  G in e b r a  n o es 
m á s qu e e l p rim e r acto  de u n a  
o fe n siv a  con tra e l C o v e n a n t  qu e  
se lle v a r á  a  cabo p o r to d o s lo s  
m ed ios.

L a  d ecepción  e xp e rim e n ta d a  
en  B e r lín  y  en  R o m a  p or e l fr a ­
caso  to tal de la  m an io b ra p la ­
n ead a con m o tiv o  d el v ia je  de 
L o r d  H a l i f a x  a  A le m a n ia , y  que  
co n sistía  en  ^ n e r ,  p o r u n a  p a rte ,  
a  C h a m b e rla in  fre n te  a  M r .  E d é n  
y ,  p or o tra , com o con secu en cia  
n a tu ra l, a  I n g la t e r r a  fre n te  a 
F r a n c ia ,  h a  in flu id o , e vid e n te ­
m en te, e n  la  d ecisió n  ita lia n a , o 
m e jo r d ich o , en  la  d ecisió n  g e r ­
m an o -italian a.

H a s t a  a h o ra , cad a v e z  que  
'L o n d re s  h a c ía  en B e r lín  sondeos

El “ Hanchester Guardian” , contra las 
informaciones fa lsas  sobre España

L a  o f e n s i v a  co n tra la  
So cied ad  de N aciones

L o n d r e s , 2 2 . — E l  « M a n ch e ste r G u a r d ia n »  e m p ie za h o y  la  p u b li­
cación  de u n a serie  de a rtícu lo s de su  co rresp o n sal en la  E s p a ñ a  
re p u b lica n a . E l  p rim e ro  de esto s a rtícu lo s se  o cu p a de la  cu estió n  
tle la s  in fo rm acio n es fa ls a s  p u b lica d a s en  e l e x tra n je ro  y  qu e p re ­
se n tan  la  situ ació n  de la  R e p ú b lic a  esp añ o la  b a jo  u n  asp ecto  n ad a  
a ju sta d o  a la  v e rd a d . L a  p ro p a g a n d a  fa s c is ta , e scrib e  e l perió d ico  
lib e ra l, a p o y a d a  en la  co n q u ista  d el fre n te  del N o rte , en  la  cu a l 
el G obiern o’  cen tral n o  te n ía  n a d a  que h a c e r, q u iere  ig n o r a r  los 
fa cto re s de fu e rza  que se en cu e n tra n  e n  la  E s p a ñ a  re p u b lica n a .

GRITOS EN UN PARAPETO FACCIOSO

acerca d e  las con d icion es d el r e ­
to m o  a c tu a l de A le m a n ia  a G i ­
n e b ra , el R e ic h  n o opo n ía u n a  
n e g a tiv a  en  p rin cip io . H a b lá b a s e  
d e la  sep aració n  d el C o v e n a n t  del 
T r a t a d o  de V e r s a lle s , d e  la  re s­
titu ció n  d e  la s  colo n ias, d e  la  m o­
d ificació n  del artícu lo  1 6  (san cio­
n es co n tra  lo s a g re so re s), p e ro  se  
d e jab a a b ie rta  la  d iscu sió n . T o ­
d a v ía  e stab a n  así la s  co sas en  el 
m om en to de la s  co n versacio n es de  
B e rc h te s g a d e n .

A h o r a  h a  d eclarad o  fo rm a l­
m en te A le m a n ia  q u e  s u  reto rn o  
a  la  S .  d e  N .  n o p o d ría  s e r  y a  
tom ado en  consideraciÓD , y  la  
p re n sa  h itle ria n a  e x p lic a  q u e  es 
in ú til h a b la r  d e  u n a  re fo rm a  de 
la  in stitu ció n  de G in e b ra  ; lo  que  
A le m a n ia  re ch aza  e s  to d a fo rm a  
de « se g u rid a d  co le ctiv a » , de com ­
p ro m iso  qu e lig u e  p o r ig u a l  a  to­
d os lo s E s ta d o s  m iem b ro s, h a-

'Saber caída ''Turuel"; dér libertad a pobres moros, 
soldados españoles"

F r e n t e  d el E s t e ,  2 2 .— D u r a n te  la  noche ú ltim a , en d eterm in ad a  
p osició n  fa c c io sa , a l n o roeste de T e r u e l ,  fu é  oído u n  e scán d alo  en orm e. 
E n  la  m a ñ an a de h o y , n u e stra s p a tr u lla s , al v e rific a r  e l s e rv ic io  de  
d e scu b ie rta , a d v irtie ro n  la  p re se n cia  de soldados en lo s p arap eto s  
faccio so s, lo s cu ale s g rita b a n  a  lo s  so ld ad o s le ales : « S a b e r  caíd a  
« T u ru e l»  ; d a r  lib e rta d  a p o b re s m o ro s, soldados españole.s.»

(« M a ñ a n a » . B a rce lo n a , 2 3 - X I I - 1 9 3 7 . )

cién dolos so lid ario s con tra el 
a g re so r  eve n tu a l.

N o  h a y  qu e h a ce rse  ilu sio n e s ; 
desde el ’i 2  de d icie m b re, la  lu ch a  
so rd a em p ren d id a  p o r lo s E s ta d o s  
fa s c is ta s  con tra la  S .  d e  N .  s e  h a  
co n ve rtid o  en  lu c h a  fra n c a  qu e  
aq uéllos con tin u arán  p o r todos 
lo s m ed ios. E l  h echo m ism o  de la  
sa lid a  d e  I ta lia  fa v o re ce  d e  r e ­
ch azo  a la s  ten d en cias h o stile s a  
la  p o lítica  « so cie ta ria » , la s  cu ale s  
e x ig e n  que se s ig a  el e je m p lo  ita ­
lian o .

L a  a g e n cia  o ficio sa p olaca P a t  
h a  desm en tid o  u n a in fo rm ació n  
de R o m a  r e la tiv a  a  u n a  n o ta e n ­
v ia d a  p or P o lo n ia  a  G in e b ra  p i ­
dien do la  in m e d ia ta  co n vo cato ria  
d el C o n se jo  con objeto de co n v e r­
t ir  a  la  S .  d e  N .  en  ó rg a n o  p u r a ­
m en te co n su ltivo .

P o r  cie rto s p á r ra fo s  de un bo­
le tín  o ficial del M in iste r io  polaco  
de N e g o cio s  E x t r a n je r o s  d ejan  
e n tre v e r  la  v o lu n ta d  de B e c k  de 
«m o d ificar su  fu tu r a  actitu d  con 
respecto  a la  S .  de N .  si é sta  se  
la n z a  a u n a  b a ta lla  de d o ctrin as  
id e o ló g ica s» . E n  a p a rie n cia  n ad a  
h a v  m á s in ocen te qu e e sa  d ecla­
ra ció n , au n q u e  a l fin  y  al cabo  
n o d eja  de e x is tir  u n a  «ideolo­
g ía » , la  S .  de N . ,  fu n d a d a  en  
d eterm in ad o s p rin c ip io s  del D e ­
rech o  in te rn acio n a l y  en  cierto  
con cepto de la s  re lacio n es en tre  
lo s pueblos.

E l  C o v e n a n t  e x ig e  qu e se  re s-  
p ete la  in d ep en d en cia y  la  in te ­
g r id a d  te rrito ria l de lo s  E s ta d o s -  
m iem b ro s.

¿ E s  esto id eo lo g ía  ? ¿ S e  p u ed e  
co n ceb ir a  u n a  S .  de N . ,  aú n  o r ­
g a n iz a d a  co n fo rm e a lo s  «p rin c i­
p io s» de B e c k , qu e no con ten ga  
ta l co m p ro m iso ?

P o r  o tra  p a rte , e s e vid en te  que  
I n g la t e r r a  y  F r a n c ia  n o  q u ieren  
de n in g ú n  m odo c o n v e rtir  a  G i ­
n e b ra  en p la ta fo rm a  de u n a b a ­
ta lla  id eo lógica. P e r o , en  cam b io , 
B e r lín  y  R o m a  q u iere n  tr a b a ja r  
p a r a  que se  cu m p la  la  p ro fecía

la n z a d a  en  e l C a m p o  de M a y o  : 
«D e n tro  de d iez añ o s E u r o p a  será  
fa s c is ta  o e sta rá  in flu id a  p o r el 
fasc ism o .»

S i  el eje  B e r lín -R o m a -T o k io  se  
p ropon e lo g r a r  ta l fin alid a d , ¿ de­
d u c irá  de ello B e c k  la  con secu en ­
cia  de que e s im p o sib le  p e rm a ­
n ecer en  la  S .  de N .  ?

E n  ese caso , so  p re te x to  de n o  
•p r a c tic a r  la  id e o lo g ía s , B e c k  se­
g u ir ía  la  p o lítica  del e je  B e r lín -  
R o m a -T o k io .

E n  S u iz a , e l C o n se jo  F e d e ra l  
e n ca rg ó  a M o tta  la  re d acció n  de 
u n  in fo rm e  a ce rca  de la s  re p e rcu ­
sio n es de la  d ecisió n  d el G ra n  
C o n se jo  F a s c is t a .  A l  m ism o  tie m ­
po, la s  o rg an izacio n e s fa s c is ta s  
d cl p a ís  que, recien tem en te y  con 
a y u d a  del d in ero  alem án , o rg a n i­
zaron el re fe re n d u m  con tra la  m a­
so n e ría , se d isp o n en  a p ed ir la  
sa lid a  de S u iz a  de la  S .  de _N. 
N u e s tro s  c a m a ra d a s d el p artid o  
so cialista  su izo  h an  to m ad o  y a . 
p osicion es y  se  p re p a ra n  a en ta­
b la r  e l com bate, que se rá  d u ro .

H a c e  a lg u n o s d ía s , e l go b iern o  
ita lia n o , desde la  estació n  de R a ­
d io  de B a r í ,  d irig ió  u n  lla m a ­
m ien to al I r a k  en  le n g u a  árab e  
p a r a  que ab an d o n ase la  S .  de N .

L a  o fe n siva , p u e s, se  d esarro lla  
p or to d as p a rte s  y  re v e la , a  t r a ­
v é s  d e  l a  varie d ad  de in ic ia tiv a s ,  
u n a  in d is ñ itib le  u n id ad  de in sp i­
ra ció n .

L a  lu ch a en torno a  la  S .  de 
N .  e s  sólo u n  e p isod io  de u n a  
lu c h a  m á s g e n e ra l, que d u ra  y a  
v a rio s  años y  q u e  ad q u iere  en es­
to s m om entos u n a  v ir u le n c ia  e s­
p e cia l.

D e sp u é s de h a b e rla  d irigid o  
co n tra  lo s p acto s re g io n ales y  
co n tra  el a rtícu lo  del C o v e n a n t, 
la  lu c h a  tien e h o j ' p o r o b je tiv o  la  
S .  d e  N .

H a y  que d a rse  cu en ta de ello, 
si se q u iere e v ita r  el p e lig r o  qu e  
e s  re a l, in n eg ab le .

A n d r é  L E R O U X
( « I .^  P o p u la ire » , 1 9 - X I I - 1 9 3 7 . )

l a  opinión popular inñiesa comple- 
lamente favorable a la Repübliea

L o n d re s , 2 2 . -  -L a  im p re sió n  p ro d u cid a  en esta ca p ita l p o r la  con­
q u ista  de T e r u e l  h a  sid o  m u y  fu e rte . Y a  en e sto s ú ltim o s d ía s , a  
p e sa r de la  g ra n  p ro p a g a n d a  fa s c is ta , la  opin ión  h a b ía  cam biado  
an te  el h ech o  de la  re o rg a n iz a ció n  y  de la  re siste n cia  re p u b lica n a . 
A d e m á s , p are ce  q u e  lo s  n ego cios d e  la  C i t y  con  F r a n c o  n o m a rch an  
m u y  bien v  h a y  p e lig ro  de q u e  lo s créd ito s in g le se s  se «congelen»  
en 'la  E s p a ñ a  fa c c io s a , p o ste rg a d o s p o r la s  e x ig e n c ia s  d e  H it le r  y  
M u s so lin i, que h an  tom ado todo el d in ero  y  m e rcan cía s de q u e  podía

d isp o n er F r a n c o . -
L a  opinión p o p u la r e s  com p letam en te fa v o ra b le  a  E s p a ñ a  y  se  

puede d e cir qu e E s p a ñ a  e stá  a ctu a lm e n te  de m od a en  I n g la te r r a .

( « L a s  N o tic ia s » . B a rc e lo n a , 2 3 - X I I - 1 9 3 7 . )

Ayuntamiento de Madrid
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N O T 4 INTERNACIONAL

La máscara nipona y los intereses
angloamericanos

Sigue la tormenta en Extrem o Oriente, y  no a cau­
sa de chinos y  japoneses, sino entre estos últimos y  
las dos grandes potencias que tienen en China intere­
ses que defender. E l preconcebido retraso del Japón 
en contestar a las denuncias de Inglaterra y  Estados 
Unidos con m otivo de los incidentes del Yangtsé, ha 
recrudecido la tensión diplomática. Rooseveit confe­
rencia con los almirantes americanos, y  el Gobierno 
inglés estudia la posibilidad de enviar su fiota de 
Singapur a China.

T a l como están las cosas,después de la encuesta so­
bre el bombardeo del «Panayn, y  tomando nota de  
los juicios durísimos que ha merecido a la prensa in­
glesa la actitud nipona, los barruntos de nuevas com­
plicaciones se perciben cada día con mayor claridad. 
Parece que había órdenes de atacar a todos los buques 
que se encontraban el día de los hechos en el Y a n g t­
sé. que los ejecutores de esas instrucciones pertenecen 
en su mayoría a  las organizaciones nacionalistas japo­
nesas, promotoras de la guerra en China y  dirigentes 
de la política militar nipona. E l detalle es sobremanera 
expresivo. E l partido militar del Japón es partidario 
de la conquista integral de China y  no tolera que ni 
norteamericanos ni ingleses puedan favorecer en cual­
quier forma la causa de las fuerzas populares del Kuo- 
m ingtang. Sospecha que toda acción expansiva tropeza­
ría con los obstáculos insuperables que opongan esos dos 
países interesados más que China misma en mantener 
el «statu quo». H ay, pues, señales evidentes de una 
agresión preparada y  sostenida por los reaccionarios 
nipones, que no piensan ni mucho menos en limitar 
esos planes al aniquilamiento d e  C h ang-K ai-Shek, 
sino que se proponen la anexión total del territorio 
chino por medio de la ocupación militar.

El Gobierno de Tokio aparenta respetar la indepen­
dencia de China, favoreciendo la implantación de G o­
biernos autónomos que gobiernen el territorio. Ahora 
mismo los imperialistas japoneses acaban de reconocer 
al nuevo Gobierno de Pekín, verdadera caricatura po­
lítica. pues detrás de él no está ni siquiera el pueblo

chino martirizado por las bombas y  los obuses de los 
invasores. Detrás están los militares nipNancs contro­
lando el orden público y  la vida administrativa, co­
brando los impuestos, requisando los frutos y  monopo­
lizando de hecho el régim en aduanero en los puertos 
internacionalizados. L a  misma táctica que han seguido 
los japoneses en el Manchukuo, quieren extenderla a 
toda China, enmascarando la criminal ocupación del 
territorio en un sistema de autonomía regional que lo 
divide y  despedaza hasta hacer de un pueblo libre, 
sangrientos despojos. Las castas mibtares que dirigen 
desde Tokio el bárbaro ataque a la independencia 
china proceden lo mismo que los fascistas italoalcma- 
nes en E sp añ a: con el pretexto de apoyar un m ovi­
miento político interior, se apoderan de núcleos vitales 
del país, influyendo en la vida política y  económica 
del territorio y  se establecen allí con el mismo des­
enfado y  la misma brutalidad que los colonizadores 
primitivos.

N o  hace falta resaltar la insignificancia política de 
los elementos chinos que, haciendo traición a su patria, 
establecen contacto con los invasores y  se prestan a des­
empeñar el menguado papel de «hombres de paja» 
del fascismo nipón. Carecen de toda autoridad en las 
masas y  aun de aquel prestigio social que se exige a 
quienes desempeñan el papel de agentes del impe­
rialismo extranjero. En  algunos sitios, los japoneses no 
han encontrado personas capaces de prestarse a  sus 
manejos, y. como ha dicho « T h e  Tim es», han tenido 
que echar mano «de chantagistas y  gente sin profe­
sión».

T o d o  esto favorece la  posición de las fuerzas po­
pulares de C h an g-K ai-Sh ek, que aun soportando aque­
lla inferioridad técnica propia de los ejércitos impro­
visados, tienen com o garantía de victoria su heroísmo 
y  su espíritu de organización. Y ,  además, la colabora­
ción indirecta de las codicias japonesas, cuya voracidad 
irritará de tal m odo a las potencias interesadas en el 
problema chino, que más tarde o más temprano harán 
suya la causa de la República popular.

SOBRE UN DISCURSO

Nuesíra Bucrra anle el mundo
N in gu n a ocasión mejor para reite­

rar la posición de la República es­
pañola frente a  las contingencias de 
la  política europea que la escogida 
por el jefe del Estado con motivo  
de las cartas credenciales del emba­
jador de Francia. E n  época normal, 
el discurso hubiera quedado reduci­
do a las fórmulas protocolarias. Pero 
España vive  horas singulares, carga­
das de dramatismo y  responsabili­
dad. y  el señor Azaña las ha inter­
pretado en sus palabras con tino e x ­
traordinario. E l hecho prueba, ade­
más, que la actitud de la España 
republicana con relación a su propio 
conflicto y  a los que inquietan hoy 
al mundo, es tan diáfana y  tan ale­
jada de los viejos usos de la diplo­
macia secreta, que busca con empe­
ño ocasiones para manifestarse pú­
blicamente. Los que se obstinan en 
encontrar viaductos subterráneos pa­
ra llegar a conocer los flnes de nues­
tra política y  aun se lanzan al juego 
arriesgado de las hipótesis en tomo 
a  las posibles soluciones de nuestro 
problema, habrán percibido en el dis­
curso la firmeza de los actos del G o­
bierno y  el irreductible pensamiento 
que lo anima.

H izo el jefe del Estado una crítica 
rigurosa de la teoría de la «locali­
zación del conflicto español», que 
sirvió únicamente para ensoberbecer 
a las naciones agresoras y  debilitar

las bases defensivas de las democra­
cias. La  intervención fascista en E s ­
paña ha enconado las divergencias 
internacionales, en primer termino 
porque ha sido origen de la prolon­
gación del conflicto, y  después por­
que se ha comprobado con absoluta 
claridad que la guerra de E ^ a ñ a  es 
la fm m era fase del plan premeditado 
por las potencias expansionistas. A  
la República no puede culpársele en 
ningún instante de haber pretendido 
complicar la cuestión ni de haber 
adoptado posiciones cerradas para de­
fender sus legítimos derechos. Esta­
ba en Ginebra cuando surgió el mo­
vim iento y  en Ginebra sigue a pesar 
da las decepciones que pudiera cau­
sarle una política convencional y  v a ­
cilante que la dejaba inerme a mer­
ced de sus enemigos. E l Gobierno 
republicano acudió varias veces a la 
Sociedad de Naciones para exponer 
el fraude de la N o  Intervención y  
solicitar sanciones contra los viola­
dores del Pacto. Su s argumentos fue­
ron desoídos y  sus pruebas irrebati­
bles— por ejemplo, el Libro Blanco 
que llevó allí Alvarez del V a yo — , 
rechazadas sin examen. L a  inconse­
cuencia de la Asam blea ha llegado 
al extremo de reconocer la invasión 
y  no tomar, en cambio, ninguna me­
dida contra ella.

A  pesar de eso la República espa­
ñola sigue en Ginebra trabajando por

los facciosos “ entreabren”  la frontera
Para qae pasen los alemanes

París, 22, — La Agencia Havas recibe un despacho de Hendaya 
en que se dice que la frontera ha sido abierta otra vez, pero sólo 
pueden cruzarla aquellas personas que justifiquen tener necesidad de 
entrar en la zona facciosa. Hoy han pasado a Francia muchos sujetos 
extranjeros, especialmente alemanes.

la paz, fiel a  la política de seguridad 
colectiva, devorando a solas sus pro­
pias amarguras. Sus esfuerzos en aras 
de la pacificación europea le han lle­
vado incluso a exam inar con aten­
ción las soluciones inoperantes del 
famoso Com ité de Londres, sobrepo­
niéndose a la repugnancia que le ins­
pira un organismo como aquél, con­
vertido en cómplice de nuestros ene­
migos. L a s  pruebas de tolerancia, de 
paciencia, de colaboración en las gra­
ves tareas de la paz entre los Esta­
dos han sido tantas y  tan considera­
bles, que la opinión desapasionada 
del mundo entero tendrá que consi­
derarlas suficientes. L a  República ha 
tomado las armas, no para imponer­
le por la fuerza al pueblo español sus 
soluciones políticas, sino para defen­
der. fm m ero su propia legalidad y  
después la integridad de la patria, 
invadida por los ejércitos extranjeros. 

«E l Gobierno— dijo el señor A z a ­
ña— ha querido siempre que el con­
flicto interno de nuestro país se li­
mite y  se aislé. Pero no debe enten­
derse que la limitación y  el aisla­
miento del conflicto español signifi­
can que las depredaciones del espí­
ritu de conquista y  las violaciones de 
la ley internacional queden circuns­
critas a  España con tal de que no se 
extiendan a otros países, sino que 
tampoco en España tales depredacio­
nes y  violencias subsistan.» E n  es­
tas palabras está el verdadero funda­
mento de nuestra razón moral. N a ­
die tiene derecho a exigirle a un 
pueblo pacífico que se deje someter 
y  humillar y  se convierta en presa 
de ios agresores, Pero es que, ade­
más, el sacrificio de España no cal­
maría la voracidad de los países im­
perialistas. A l  contrarío, el éxito no 
haría más que despertar sus insanos 
apetitos. E l  ejemplo se ofrece bien

EN E L  I I I  R EIC H

m i c e i s u r a  para a a ias ica  n
Berlín, 19. — De hoy en adelante, toda la música extranjera h 

sometida a la censura de la Cámara de Música del Reich,
En la ordenanza publicada con este motivo, el presidente  ̂

Cámara de Música declara que esta medida tiene p<v objeto ce 
batir la influencia perniciosa que ejerce sol^e el pueblo alemine 
música indeseable, *

(aCe Soír». Bruselas, 21-XII-iis

La aviación republicana bon. 
bardea Sevilla y Cádiz

íúni'

P a r ís , 2 2 . — E l  co rresp o n sal de la  A g e n c ia  E s p a ñ a  en G ib ri  
co m u n ica qu e la  av iació n  re p u b lican a h a hecho h o y , con gran  éá  
v a r ia s  in cu rsio n e s sobre S e v illa  y  C á d iz . D e s p u é s  de haber b« 
b a ld e a d o  e l aeródrom o de S e v il la  y  el p u erto , lo s avio n es re ta M .—  
can o s v o laro n  h acia  C á d iz , c u y o  p u erto  b o m bard earo n  ig u a la :^

U n  bu que que d ese m b arcab a m a te ria l de g u e r r a , llegad o  la z - '
a n te rio r, fu é  alcan zad o  p or la s  b o m b as, in cen d ián d o se  y  hundiénáA í . ^

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ' ; . IDE l  bo m bard eo h a  desm oralizad o  en o rm em en te  a la  p o b la d ^ .
P o r  s u  p a rte , la  A g e n c ia  H a v a s  h a re cib id o  u n  despachol 

G ib r a lta r ,  en el qu e se d ice q u e  en  C á d iz  un cord ón  de tropas y s  
fa la n g is ta s  n o d eja  a c e rca rse  a  n ad ie a  lo s m u elles.

El Marruecos español en manos de alemanes e ftalinu

En la cábila de Anyera, se emplazas 
cañones modernos de largo alcance

L o n d r e s .— C o m u n ic a n  desde G ib r a lta r  que en la  cáb ila  de A ü-: 
se  están  h aciendo g ra n d e s  tra b a jo s  de fo rtificació n . S e  h an  instih 
cañ o n es m o d ern o s de g ra n  alca n ce . ^

Ivos e n ca rg a d o s d e  re a liz a r  estos tra b a jo s, que d irige n  técaií 
alem an e s e ita lia n o s, son o b rero s de la s  m ism a s nacionalidade*^  

T a m b ié n  se h a  dedicado a  esto s tra b a jo s d e  fo rtificació n  a 8oop^ 
so s d el H a c h o  de C e u ta .

Ni

« n

explícito en el caso de Abisinia, que 
en vez de colocar a la Italia fascista 
en el plano de las «naciones satisfe­
chas». por usar la frase de Mussolini, 
le ha servido de estimulante para 
emprender la conquista de España. 
E l orden internacional sólo puede 
sostenerse sobre el respeto mutuo. 
Errarán, por eso, los que crean que 
en España pueden acontecer las m a­
yores monstruosidades con tal de que 
no se contagie Europa. Quizá si ésta 
fuese realmente una guerra civil y  
pudiera establecerse un cordon sani­
tario para aislarla, habría posibilidad 
de llevar a efecto semejante idea. A u n  
así habría que contar con la toleran­
cia de países donde anida el odio y 
la ambición y  cuyo espíritu exacer­
bado de belicosidad les lleva a in­
cumplir los acuerdos y  hacer trizas 
pactos y  compromisos. Pero bien se 
ve que la primera etapa de la lucha 
europea se juega en España por el 
fascismo, cuya táctica de las guerras 
parciales está ¡jensada con ánimo de 
lograr una situación favorable con 
vistas al futuro. D e ahí que sea en 
nuestro territorio, a orillas del M edi­
terráneo. de ese mar de cultura que 
inspiró a Leopardi, donde los nue­
vos bárbaros desembarcan sus legio­
nes para cortarle el camino a la ci­
vilización.

Sola y  con sus propios medios ha 
tenido que hacer frente la República 
española a la conjuración armada del 
fascismo internacional. L o  menos que 
puede pedir es que se reconozca la 
legitimidad de su defensa y  no se la 
quiera entregar como presa propicia 
a la hambrienta jauría de los impe­
rialismos.

cuado para poner a salvo el int» 
histórico de la nación que el 
tiene en depósito, y  sobrevnió 
todas las catástrofes. Las palibc*^  
jefe del Estado han sido una 
más traducción fidelísima de lo t '  
el pueblo piensa mientras hac*  ̂
guerra con decisión y  sacrificio* 

J. D I A Z  F E R N A N !*  
(«E l D iluvio». Barcelona, 22-XH

P I R A T E R I A

El «Francols-, detenido por I" 
rebeldes f  condncido a ^

París, 22.— ^La Sociedad Con**^
de Fletes y  Comisiones anuno* 
el barco «Fran^ois», pertenedrt^ 
esta sociedad, que había salido 
Am beres hace diez días, fué 
do y  conducido a Ceuta por do* *■ 
eos armados rebeldes.— Fabra.

E n  ningún momento la República 
española se ha dirigido al exterior 

.mendigar apoyos ni colabora­
ciones militares. Sólo ha querido ser 
tratada con arreglo a la legalidad de 
sus títulos avalados en el sufragio y  
sostenido en instituciones constitu­
cionales. Por eso la posición de las 
naciones pacíficas no puede ser otra 
que reconocer la  invasión y  dejar a 
los españoles que ellos solos liqui­
den sus pleitos. Entonces, de la mis­
m a manera que no pidió socorro al 
exterior, ni comprometió su sobera­
nía, decidirá ¡xir sí el régim en ade-

D o s a v ia d o re s  fran q alsts*  
d e r iv a  e n tre  A r g e l  y  Tún**"

Gibraltar, 22.— Se ha capta d ^  
esta plaza un mensaje rad ió te*^  
co que el buque inglés "Latgfi*' 
dirigía a  M alta. E n  él se d '®  
en la costa norte de Africa* ?  
A rge l y  T ú n ez, había 
dos aviadores que se eneontr*-^ 
flote, asidos a los restos de un • '  
caído al mar. A ñ ad ía c! m e n s ^ ^  
ios aviadores serían d escin b *'^ ' 
en M alta, siguiendo la ruta d< 
co. I .

U n  destructor británico ^ 
molcar los restos del aparato p^^.. 
vario a puerto, pero tuvo q** ‘  
donarlo p w  haberse hundido*

E l  hidro caído a! mar, ^  
perfectos en uno de los m o to f^   ̂
tenecía a  una escuadrilla 
pañola.
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